
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL CIEGO QUE VE  

 Todos somos ciegos, pero todos podemos hallar la lu z para 
caminar. No somos conscientes de nuestra ceguera: d emasia-
das cosas bailan ante nuestros ojos para que nosotr os nos 
demos cuenta del invisible que no sabemos ver. Vivi mos en 
un mundo de cosas que captan nuestra atención y se impo-
nen. Lo que es invisible, en cambio, no se impone, debemos 
buscarlo y descubrirlo.   
El ciego Bartimeo, privado de la luz de los ojos, n o podía 
captar el mundo visible. Podía alzar su grito deses perado al 
Señor, sentía con una esperanza llena de angustia q ue la 
salvación pasaba junto a él. 
Es preciso anhelar la salvación, desearla, para aco gerla. Es el 
ejemplo del ciego Bartimeo. Gritar,   -aunque los q ue nos ro-
dean nos exhorten a callar- para romper y superar l as mura-
llas que nos rodean.  
El evangelio no será nunca acogido por los que cree n ver, 
sino por los que se saben ciegos, paralíticos, lepr osos.... Es 
la gran lección del Evangelio. El ciego ve porque q uiere ver -
porque tiene fe- ; y así puede seguir el camino de vida que es 
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Entrada:  Acuerdate, Señor de tu Iglesia CLN A-18; Todos unidos formando un solo cuerpo CLN-
408.       Iglesia peregrina CLN 408 : 
Introito en latin:  Laetetur cor quaerentium  
Salmo y Aleluya : El Señor ha estado grande con nosotros.. (Propio) 
Ofertorio:  Acepta, Señor, el vino y el pan (Cantos varios)  
Santo:  de Aragués. CLN-I 2. 
Aclamación al embolismo:  CLN-M 3 
Comunión:Ubi caritas (CLN 151; Oh, Señor, delante de ti  (Cantos varios) ¿Le conocéis? CLN 
723;   Una espiga CLN 017                                                                                                                     
Final; Id y enseñad CLN 409. 

     
          PRIMERA LECTURA         Lectura  del prof eta Jeremias 31, 7-9  
 
Pues así dice Yahveh: Dad hurras por Jacob con alegría, y gritos por la capital de las na-
ciones; hacedlo oír, alabad y decid: Salvado Yahveh a su pueblo, al Resto de Israel! Mirad 
que yo los traigo del país del norte, y los recojo de los confines de la tierra. Entre ellos, el 
ciego y el cojo, la preñada y la parida a una. Gran asamblea vuelve acá. Con lloro vienen 
y con súplicas los devuelvo, los llevo a arroyos de agua por camino llano, en que no tro-
piecen. Porque yo soy para Israel un padre, y Efraín es mi primogénito. 
 

                     SALMO  125, 1-2ab. 2cd-3– 4-´5. 6  
           
R/   El Señor ha estado grande con nosotros, y esta mos alegres. 

  
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía soñar; / 
La boca se nos llena de risa, / la lengua de cantares. /R 
 
Hasta los gentiles decían: / El Señor ha estado grande con 
ellos. / El Señor ha estado grande con nosotros, / y estamos ale-
gres. /R 
 
Que el Señor cambie nuestra suerte, / como los torrentes de Ne-
gueb. / Los que sembraban con lágrimas, / cosechan entre can-
tares. /R 
 
Al ir, iba llorando, / llevando la semilla; /al volver, vuelve cantan-
do, / trayendo sus gavillas. /R 
  

SEGUNDA  LECTURA  Carta  a los Hebreos  5, 1-6 
Porque todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y está puesto en favor de 
los hombres en lo que refiere a Dios para ofrecer eones y sacrificios por los pecados; y 
puede sentir compasión hacia los ignorantes y extraviados, por estar también él envuelto 
en flaqueza. Y a causa de esa misma flaqueza debe ofrecer por os pecados propios 
igual que por los del pueblo. Y nadie se arroga tal dignidad, sino el llamado por Dios, lo 
mismo que Aarón. 
De igual modo, tampoco Cristo se apropio la gloria del Sumo Sacerdocio, sino que la tu-
vo de quien le dijo: Hijo mío eres tú; yo te he engendrado hoy. Como también dice en 
otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, a semejanza de Melquisedec. 



Como siempre, es la fe la que únicamente puede captar el sentido de un signo milagroso: el ciego Barti-
meo no creyó porque fue curado, sino, al contrario, fue curado porque tenía fe. 

 
    EVANGELIO DE  San Marcos 10, 46 
 
Llegan a Jericó. Y cuando salía de Jericó, acompaña-
do de sus discípulos y de una muchedumbre, el hijo 
de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sen-
tado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús 
de Nazaret, se puso a gritar: Hijo de David, Jesús, 
ten compasión de mí! Muchos le increpaban para que 
se callara. Pero él gritaba mucho más:Hijo de David, 
ten compasión de mí! Jesús se detuvo y dijo: Llamad-
le. Llaman al ciego, diciéndole: Animo, levántate! Te 
llama. Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino 
donde Jesús. Jesús dirigiéndose a él, le dijo: Qué quieres que te haga? El ciego le dijo: 
Rabboní, que vea! Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y al instante, recobró la vista y le 
seguía por el camino. 

 Medios 5  para dominar las preocupaciones por el obispo Rogelio 
Sánchez González   

 Buscar solución y actuar, no agitarse por naderías, alegrarse de lo que se 
tiene, hacer el bien a pesar de las críticas y confiar en Dios.  
 
1- Si nuestra preocupación es por algo presente, es útil el analizar cuida-
dosamente el problema, luego  buscarlo que se puede hacer para solucio-
narlo, y finalmente decidirse por alguno de los medios que aparecen.        
2.- No hacer grande lo pequeño. No agitarse por naderías. Vålgase  aquel 
dicho  popular: Más se perdió en el diluvio.  
 
3. -Alegrarnos de lo que tenemos y no prestar atención fija  en  lo que no 
tenemos y  que quizá ni falta que nos hace. Muchas de nuestras  exigen-
cias no nos hacen felices, solo crean servidumbres preocupaciones . 
 4.- No hagamos caso de críticas, calumnias o burlas. Hagamos el bien y 
dejemos que critiquen. Es frecuente que se critique apersonas que valen y 
precisamente porque algo se están destacando. También   a Cristo lo cri-
ticaron y aun lo traicionó un amigo. Que las críticas nos ayuden a perfec-
cionarnos.  
 
5. - El encomendarse a Dios y confiar en su poder y en su amor a noso-
tros, disipa muchas  preocupaciones. La oración confiada es de los mejo-
res medios para tranquilizar en los problemas y para resolverlos mejor. 
Cristo sufría en el Huerto de los Olivos y le dio fortaleza. 

 En tus momentos de  preocupación te dirijas a Dios con el Salmo 33.  



 Querida hija:                                                                                                                                                                           
Escucha con atención lo que tengo que decirte... El  día en que esta enferme-
dad se apodere totalmente de mí y ya no sea la mism a, ten paciencia y com-
préndeme. Cuando derrame comida sobre mi blusa y ol vide como atarme los 
zapatos, no te impacientes: recuerda las horas que pasé enseñándote esas 
mismas cosas. Si al conversar contigo, repito las m ismas palabras y sabes 
de sobra cómo terminan, no me interrumpas y escúcha me. Cuando eras pe-
queña tuve que contarte mil veces el mismo cuento p ara que te durmieras.                 
Cuando a veces me haga mis necesidades, no te averg üences ni te sulfures, 
pues ya no puedo controlarme. Piensa cuántas veces,  siendo tú una niña, te 
limpié y te ayudé cuando tampoco tú podías controla rte. Nunca me enfadé. 
Siempre esperé pacientemente a tu lado a que termin aras.    
  
No me reproches cuando no quiera bañarme, no me reg añes por eso. Re-
cuerda aquellos años en que te perseguía por la cas a para llevarte al aseo, y 
los miles de pretextos que inventé para hacer agrad able tu baño.                                                             
Cuando me veas inútil e ignorante en todas las cosa s tecnológicas, te supli-
co que me las expliques de modo sencillo. No me hie ras con tu sonrisa bur-
lona. Acuérdate de que fui yo quien te enseñó las c osas más importantes: 
comer, vestirte, leer, comportarte… y cómo enfrenta rte a la vida tan bien co-
mo lo haces. Me alegra pensar que parte de tus triu nfos son producto de mi 
esfuerzo durante años.     
                                                                                                                                                               
Cuando en algún momento llegue a olvidar de qué est amos hablando, dame 
tiempo para recordarlo. Y si no puedo, no te impacientes; tal vez no era im-
portante, y lo único que quería era estar contigo y  que me escucharas. Cuan-
do mis piernas me fallen por debilidad, dame tu man o para apoyarme… co-
mo yo lo hice cuando tú comenzaste a caminar. Cuand o algún día me oigas 
decir que ya no quiero vivir, no te asustes. Algún día entenderás que sólo es-
toy pidiendo cariño, y que en modo alguno me siento  desgraciada. Para mí, 
tu compañía ha sido siempre mi mejor tesoro.  
   
No te sientas triste al verme así. Quizás ya no ent ienda tus palabras, pero 
siempre entenderé tus abrazos, tus caricias y tus b esos. Dame tu cariño y tu 
paciencia, que yo te devolveré gratitud y alegría c on el inmenso amor que 
siempre te he tenido.    
                                                                                                                                    
Al igual que te acompañé en el inicio de tu vida, t e pido que me acompañes 
en el término de la mía. Siempre he querido lo mejo r para ti y he pasado mi 
vida preparándote tu camino. Piensa entonces que, t ras el paso que voy a 
dar, no te dejaré sola: voy a prepararte un camino muy bonito, en un lugar 
maravilloso... Y estaré siempre contigo.  
Te deseo lo mejor para tu vida. Con todo mi corazón ,       Tu madre. 
  

Carta de una madre  con Alzheimer a su hija  


